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A i n i z e  T x o p i t e a





D e   C o l o s o s

Aunque no he conocido personalmente a Daniel Txopitea, sí he seguido la evolución de

su obra y la del contexto artístico en el que ésta ha surgido. Un contexto de colosos como

el nombre de la serie que ahora presenta la galería El Arte de lo Imposible. Txopitea ha sido

y sigue siendo un pintor guipuzcoano de los que ha tenido que abrir nuevos caminos dentro

un panorama artístico aún necesitado a comienzos de los años setenta de figuras con

carisma para defender nuevas teorías y nuevas miradas.  Un panorama en el que la capacidad

de liderazgo cultural de Jorge Oteiza imprimía en los jóvenes creadores su “otra forma” de

entender el arte y de aproximarse a la cultura. Un panorama en el que los colectivismos

artísticos de los años sesenta dejaron su lugar a la lucha individual de cada creador para

defender y difundir sus propuestas. Surgía entonces, y ya con toda su fuerza,  una trayectoria

pictórica que se ha caracterizado por la capacidad reflexiva como actitud ante el hecho

creativo, por el rigor en los planteamientos, por la coherencia en las propuestas, por una

gran fuerza plástica y expresiva en la formalización,  por la calidad y la sinceridad. Los

Colosos que ahora podemos contemplar constituyen un buen ejemplo de ello.

Soledad  Álvarez   Catedrática  de  Historia  del  arte .



E n   e l   t i e m p o   d e   D a n i e l   T x o p i t e a
Los días pasan, como la brumas en la montaña se alejan empujadas por el viento, en su fugaz

vuelo nos dejan el recuerdo visual, que el artista ha creado en un intento de rescatar el tiempo,

ese espacio, es el que ahora tratamos de recuperar en la obra de Daniel Txopitea. Lo que

podemos apreciar en esta exposición, es sin duda, uno de los momentos más maduros de

su obra. Esta colección titulada  “Colosos”, la tenemos que situar al inicio de la década de los

noventa, es sin duda,  el resultado de un regreso tras un espacio de tiempo que sin dejar el

arte, lo invirtió en marcar unos contenidos para la Galería Altxerri de San Sebastián. Lo que

ahora podemos ver es el producto de la reflexión, de mirar durante un período hacia fuera,

para más tarde retomar la inquietud interior. Estos cuadros son la consecuencia de una

expectación profunda que fue madurando y que más tarde se ocupó de plasmar sobre la

superficie del papel. Es un momento en que las imágenes se dejan ver matizadas entre grises,

muy lejos de su obra anterior, donde sin dejar los oscuros fondos, el color se apreciaba con

más rotundidad. Bien podríamos decir que esta serie titulada finalmente por el artista “Colosos”,

 se encuentra muy cerca de un llamado realismo social en líneas geométricas muy marcadas,

temas de los que se ocupo en otros tiempos más distantes. Una serie que tuvo continuidad

con otra a la que puso el nombre de “Titanes” donde retornaba a unas formas de color

anteriores, recuperando una paleta muy personal que le caracterizaba. En su corta trayectoria

1950-1997, Txopitea nos ha dejado diferentes momentos artísticos muy interesantes; su

camino, que discurre desde su primera exposición en 1971 en la sala Arrate de la localidad

de Eibar, no ha terminado. Esta muestra es la prueba de ello y solo representa una pequeña

bruma en la inmensidad del nirvana creativo que representa la totalidad de su obra.
J u a n  A n t o n i o  G a r c í a  M a r c o s  H i s t o r i a d o r  y  c r í t i c o  d e l  a r t e .
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D a n i e l   T x o p i t e a  ( 1 9 5 0  -  1 9 9 7  )
El 24 de Febrero de 1950, nace Daniel Txopitea Guinda. Desde muy temprana edad decide

dedicarse profesionalmente a la actividad artística. En la década de los 70 se inicia como

pintor con la ‘Geometría inicial’. Esta apuesta estilística le lleva a la obtención de premios

importantes. En 1976 contrae matrimonio con Begoña Cendoya y fija su taller-estudio en

Zarautz. Al año nace su única hija Ainize. Empujado por la constante investigación y la

experimentación su desarrollo pictórico da origen a diferentes facetas evolutivas que alterna

con la actividad literaria como poeta, novelista, crítico de arte y editor. En la década de

los 90 se abre a la obra ‘Colosos y Titanes’ y ‘Personajes Blanco y Negro’. Esta última

obra es apoyada por su teoría acerca del ‘Plano Binario activo en el cuadro’. Teoría que

explica la razón técnica utilizada en su cuerpo de trabajo póstumo. Txopitea muere el 27

de Enero de 1997. Sus cenizas fueron aventadas en el Monte Kalamua de Eibar. Su carrera

artística se resume en más de 30 años de exposiciones. Diversos Museos y Entidades

nacionales e internacionales han adquirido sus pinturas. Con el fin de dar a conocer el

importante legado que Daniel Txopitea nos ha dejado se han ido llevando a cabo exposiciones

retrospectivas en su memoria. ’Daniel Txopitea. Colección Colosos’ en la Galería El Arte

de lo Imposible es la primera muestra que se realiza en Gijón.




